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Para Noelia
Para los estudiantes de Comunicación de Ecuador

Dedicatoria



Estimado lector:
Le doy la bienvenida a nuestro libro La comunicación y las 

transformaciones culturales en la sociedad contemporá-
nea. Mi nombre es Patricia Nigro, soy doctora en Comunica-
ción Social y trabajo en la Universidad Austral de la Argen-
tina. Con enorme orgullo, he aceptado ser la coordinadora 
y coautora del texto que tiene en sus manos. Ha sido para 
mí un honor colaborar en esta obra con los colegas de la 
Universidad Técnica de Machala y quisiera, en nombre de 
los coautores y mío, dedicar este texto a los estudiantes de 
Comunicación ecuatorianos. El trabajo académico en con-
junto permite tender puentes de diálogo entre nuestros 
amados países, unidos por una lengua común, una cultura 
y una forma de vida. Así también, enriquece las diferencias 
particulares, que no nos separan sino que nos complemen-
tan, y esto nos permite un crecimiento constante.

Sobre la comunicación y las transformaciones 
culturales
Este libro aborda la forma cómo la comunicación está influ-
yendo en la formación cultural en las sociedades del siglo XXI. 
A lo largo de la historia de la humanidad, las tecnologías de la 

Introducción



comunicación de cada época generaron cambios en los hábi-
tos cotidianos y promovieron modificaciones en la cultura por 
su fuerte incidencia en la vida humana, en lo laboral, en lo 
académico, en los ámbitos nacionales e internacionales.

Intentar abarcar, de manera completa, un tema como este 
es realmente utópico. Este libro pretende profundizar sola-
mente en algunos aspectos: nueve en total, de la gran canti-
dad de elementos que se necesitaría para un análisis mayor. 

La humanidad se encuentra en un proceso de transición 
desde la sociedad industrial, en la que primaron los medios 
de comunicación masiva como la prensa, el cine, la radio y la 
televisión, hacia las sociedades de la información y del cono-
cimiento, conformadas, fundamentalmente, por los medios 
colaborativos con base en Internet. 

Entendemos este libro como texto de divulgación cientí-
fica, es decir, los textos escritos con una base científica fuerte 
pero en un estilo que, sin dejar de ser académico, es accesi-
ble al lector no iniciado. A lo largo de sus capítulos, se ana-
lizará la relación de la comunicación en nueve áreas como 
la producción y difusión del conocimiento, la educación, la 
interculturalidad, la identidad cultural, el activismo, la lectura 
y la escritura, entre otras.

Nuestro objetivo es contribuir a la difusión sobre la forma 
en que la revolución digital, comenzada a fines del siglo XX 
pero que se desarrolla, con impulso indetenible en el siglo 
XXI,  está transformando la cultura y los modos de vida de la 
sociedad. Intentamos, así, a partir de las Ciencias de la Comu-
nicación Social, aunar nuestra labor a la de los docentes, a la 
de los estudiantes, a la de los investigadores y a la de todas 
las personas interesadas en este objetivo.

Cuando tratamos el tema de globalización y transformacio-
nes culturales, es imprescindible tener presente el libro Cul-
tura Mainstream. Cómo nacen los fenómenos de masas, 
que analiza la cultura contemporánea no solo desde una 
perspectiva mundial sino también en función de los tiem-
pos de ocio de los seres humanos. Constituye un buen marco 
para introducir nuestro libro. Martel explica:



Cultura mainstream es un libro sobre la 
geopolítica de la cultura y de los medios de 
comunicación en todo el mundo. Esta obra 

sobre la globalización del entertainment 
se interesa por lo que hacen los pueblos 

cuando no trabajan: lo que se denomina su 
ocio y sus diversiones (2014: 18).

De este modo, aunque el trabajo que realizamos es parte 
esencial de nuestra forma de vida y de nuestra cultura, lo 
que hacemos en nuestros tiempos de ocio nos define en alto 
grado. La industria del entretenimiento, cuyo mayor expo-
nente es la producción estadounidense, ha vendido a este 
mundo globalizado una forma de diversión, casi uniforme: 
los locales de comidas rápidas (o comida chatarra), los multi-
cines, la aparición y el desarrollo de los centros comerciales, 
el uso de las tarjetas de crédito, las marcas de ropa, el nuevo 
tipo de negocio de la música (que produjo la casi desapari-
ción de las empresas discográficas), los productos electróni-
cos como móviles y notebooks, la mismísima Internet con 
dos nombres clave: el mayor buscador Google y la mayor red 
social, Facebook. 

La expresión “cultura mainstream” puede tener un valor 
negativo, si se la entiende como cultura barata, formateada, 
comercial o uniforme y, también, puede tener un valor posi-
tivo, en el sentido de una cultura para todos, no elitista. 
Durante mucho tiempo, se ha difundido la cultura esta-
dounidense para promover el comercio. No solo mediante 
las industrias creativas sino también y, antes que nada, del 
showbusiness. Estas industrias se basan en tres pilares: el 
cine de Hollywood, la música pop y las comedias musicales 
de Broadway. 

El desarrollo de plataformas de streaming como Netlfix 
cambió el modo de ver televisión; el llamado “nuevo siglo de 
oro de la televisión” se basa en las series, vistas en soportes 
variados y que impusieron aún más un estilo de cultura (pién-
sese en el éxito de Lost, Breaking Bad o House of Cards, solo 
por nombrar algunas); Amazon personalizó el consumo de 
libros, primero en formato papel y luego, con su libro electró-



nico Kindle; aplicaciones como Spotify cambiaron el modo 
de consumir música, cada vez más individualizado. Youtube, 
asimismo,  transformó en dueño de su propio canal de videos 
o en periodista improvisado a cualquiera que posea un telé-
fono inteligente y dio origen al fenómeno de  los youtubers. 

Desde la educación, la enseñanza con cursos en línea gra-
tuitos, los llamados MOOC, dictados por prestigiosas universi-
dades; la revolución del aprendizaje en Internet; el uso de los 
dispositivos móviles en el aprendizaje, desarrollaron modos 
de leer y de escribir que todavía no logramos comprender 
pero que no podemos eludir, si queremos que las futuras 
generaciones se preparen para el mundo que viene. 

Otro  cambio cultural importante fue la nueva forma de 
ver el derecho a la propiedad intelectual. En un mundo en 
donde el saber se comparte libremente, el movimiento deno-
minado copyleft ha demostrado junto, con los creadores de 
software libre, que se nos torna muy difícil decir con total 
certeza, si alguien puede ser dueño de un conocimiento, de 
una vacuna o de la información.

Asimismo, otros valores se han introducido en nuestras cul-
turas: el respeto a la diversidad cultural ha sido, sin duda, un 
logro, pero también surgieron luego posiciones extremas de 
intolerancia respecto de la noción de sexo o de género; el 
movimiento de “lo políticamente correcto” que no respeta la 
lengua española (Academia Argentina de Letras, 2011), por-
que toma categorías del inglés que no pertenecen a nuestro 
idioma y, que, además, persuade con la idea de que alcanza 
con creer que el uso de eufemismos cambiarán, por sí solos, 
las realidades más terribles; en el terreno de la política, aca-
bamos de ver el nacimiento de la “posverdad” que desató, en 
el periodismo, la explosión de las noticias falsas. (Nigro, 2017)

En un libro posterior, de 2015, Smart. Internet (s): la investi-
gación, Martel recorre el mundo a la búsqueda de cómo se 
vive en cada lugar la influencia de la red. Mediante entrevis-
tas cualitativas, el investigador logró describir un “estado de 
la cuestión” global de las características de Internet alrede-
dor del planeta. Asevera:



Vistos desde Silicon Valley, lo digital y lo 
global parecen sinónimos. Para los gigantes 
estadounidenses de la red, las fronteras son 
un concepto superado en la era digital. El 
mundo que nos prometen ya no conoce 

límites. Está totalmente abierto, conectado, 
suspendido (2015: 363).

Enumera, luego de un profundo análisis, algunas de las 
características del fenómeno digital que se tratarán también 
en nuestro libro:

• La web 2.0 ha terminado con las fronteras entre el ámbito 
privado y el público.

• El concepto y valor de la palabra “amistad” ha sido modi-
ficado drásticamente.
• El poderío de la imagen, del video y de las selfies dan cabida 
a todo tipo de situaciones impensadas. 

• La viralización de contenidos, producidos originalmente 
por personas pagas o por bots, se acrecienta con la falta de 
chequeo de la veracidad de los datos de parte de los usua-
rios de las redes (Nigro y Rivas, 2017).
• El fenómeno de la Wikipedia, la gran enciclopedia en línea 
escrita en colaboración por miles de autores.
• La venta de los datos personales que los usuarios entregan 
gratuitamente a Facebook o a Google producen un nuevo 
modelo de negocio publicitario, que es una de las causas de 
la caída en las ventas de los diarios en papel.

• La lectura en pantalla: alterna hoy con la lectura tradicio-
nal en papel pero aún no sabemos con certeza los efectos 
cognitivos que tendrá en el cerebro humano.

• El fenómeno de la convergencia cultural (Jenkins, 2008) y 
de las narrativas transmedia (Scolari, 2013) que han remode-
lado el consumo cultural de los medios y reforzado el rol de 
los prosumidores. 
Internet no es solo global, demuestra Martel en su libro, es 
una red que se adapta también a sus audiencias particu-



lares y que sirve para universalizar las “otras culturas”, más 
allá de la dominante. En este sentido, describe una realidad 
que vivimos a diario. Dice: “En el fondo, Internet ya es una 
suma de intranets que se comunican entre sí (2015: 375) y 
agrega: “…Internet global es la excepción; la fragmentación 
de las Internets es la regla” (2015: 379). De este modo, el autor 
entiende que los individuos no son producto de una identi-
dad impuesta ya que los usuarios de la red podemos elegir. 

Por otra parte, existe en muchas personas el miedo a Inter-
net. “La web es ansiogénica. Muchos se hacen eco de ello. 
Pueden ser tecnoescépticos, rebeldes culturales que defien-
den la tradición o partidarios de la antiglobalización” (2015: 
393). Esas críticas apocalípticas no pueden detener la evo-
lución de un medio como nunca se dio antes. Todo lo con-
trario, tomar posición crítica supone aprovechar los benefi-
cios y desechar los perjuicios. “Proteger al mundo de ayer no 
impide preparar el de mañana”, afirma Martel (2015: 394). 

A esta propuesta actualizada de la comunicación y la 
cultura, unimos la voz de García Canclini: “Ser internauta 
aumenta para millones de personas, la posibilidad de ser 
lectores y espectadores” (2007: 78). Por todo esto, este libro 
se propone, desde una mirada académica y crítico-construc-
tiva, aproximar al lector al conocimiento de estas cuestiones 
e incitarlo a seguir profundizando en ellas. 

Cómo se estructura la obra
El texto está conformado por nueve capítulos breves que 
abordan, desde la perspectiva de la Comunicación Social, 
distintos cambios culturales que estamos viviendo en la 
actualidad, a partir de la influencia y de la adopción de las 
nuevas tecnologías de la comunicación. Cada capítulo fue 
escrito por uno o dos autores distintos, especialistas todos 
del área que desarrollan. Los capítulos se inician con una sin-
tética presentación del autor o de los autores y terminan en 
una bibliografía ineludible para el que quiera profundizar en 
estos temas. 



Podemos pensar su diseño como nueve círculos diferentes 
que forman pero no cierran un círculo mucho mayor, porque 
la unidad del texto se da por tópicos constantes como: el con-
cepto de globalización, la noción de prosumidor, la web 2.0, 
las redes sociales, la participación ciudadana, la educación y la 
preocupación permanente por la mejora de la vida de nues-
tros pueblos. Sintetizamos, entonces, la estructura del libro. 

Capítulo 1: “El rol de la comunicación en la construcción de 
la sociedad del conocimiento” por José López Aguilar

En este capítulo, se analiza el papel que han tenido a lo 
largo de la historia las tecnologías y los medios de comunica-
ción en las prácticas culturales relacionadas  con la produc-
ción y la difusión del conocimiento. Se parte de un análisis 
histórico de los hechos fundamentales del desarrollo de la 
comunicación y su influencia sociocultural en la sociedad. Se 
reflexiona sobre el paradigma en construcción de la sociedad 
del conocimiento y la forma cómo los medios colaborativos 
con base en Internet pueden contribuir a su consolidación.  

Capítulo 2: “Entre el perfil del prosumidor y la cultura parti-
cipativa” por Luis Tenemaya Parra

En este capítulo, se analiza cómo el ser humano ha inser-
tado su perfil personal en los espacios 2.0 y 3.0, convirtién-
dolo en uno de los principales exponentes desde su particu-
laridad, hasta el punto de adaptar los diálogos coloquiales a 
los de la plataforma multimedia. El usuario dejó así su perfil 
de consumidor nato para adaptarse a un paradigma más 
amplio conocido como prosumidor. Ya no se refugia en los 
contenidos sino que, al contrario, migra a amplias audiencias, 
que reconocen su creatividad. Las diversas manifestaciones 
y expresiones culturales de los usuarios han modificado la 
forma de la Comunicación Social y han dado identidad a 
cada una de sus propuestas que, en manos de los destina-
tarios finales, se convierten en legiones de fans, estados per-
sonales, tuits, posteos, etc., que muestran al hombre en su 
intimidad y en su subjetividad plena. 



Capítulo 3: “De Gutenberg al hashtag: nuevas formas de 
escritura en la comunicación contemporánea” por Fernanda 
Tusa Jumbo

En este capítulo, se analizan las nuevas formas de escritura 
de la sociedad contemporánea y, para ello, se estudian, cro-
nológicamente, los cambios más importantes en su historia, 
desde su nacimiento hasta los tiempos modernos. El texto 
centra su atención en las llamadas narrativas híbridas que, 
como fenómeno nuevo, resignifica la sociedad emergente.

Capítulo 4: “La comunicación alternativa y participativa para 
el desarrollo social” por Laddy Quezada Tello

Este capítulo analiza la participación de los grupos mino-
ritarios en el desarrollo de la sociedad y los paradigmas que 
nacen desde las bases sociales, los cuales pueden gestar pro-
cesos comunicativos alternativos de importancia en la cons-
trucción evolutiva de los pueblos. El estudio de esas formas 
de comunicación popular permite tomar conciencia y res-
ponsabilidad por las voces de las minorías y, a la vez, informar 
y formar a la ciudadanía en temas invisibles para la agenda 
mediática de las grandes corporaciones de comunicación 
social. 

Capítulo 5: “La comunicación en el desarrollo de identidad 
competitiva de los territorios” por Gabriel Iñiguez Parra

El capítulo se refiere a la comunicación de marca  de los 
territorios y en cómo esta repercute en los problemas de 
identidad. Reflexiona sobre la construcción de las estrate-
gias comunicacionales propias. Por este motivo, se exploran 
tres  temas centrales: la identidad competitiva, la metodolo-
gía y los sistemas de comunicación de marca. Finalmente, el 
abordaje de los sistemas comunicación de marca se realiza 
mediante la interpretación de cómo se consolidan los víncu-
los con los grupos de interés y su asociatividad, entre lo que 
lo representan, y su promesa comunicacional.

Capítulo 6: “La relación Educación/Comunicación en el 
contexto de la cultura digital” por Élida Rivero y Lizette Lazo 
Serrano



En este capítulo, las autoras sistematizan un conjunto 
de ideas e investigaciones que sustentan  la necesidad de 
implementar en la era digital estrategias de Educomuni-
cación. Han elegido esta opción como la más válida en el 
amplio campo interdisciplinar de la Educación y la Comuni-
cación. La era digital se caracteriza por estar sobrecargada de 
información que requiere ser procesada e interpretada de 
una manera libre, crítica  y responsable. 

 Capítulo 7: “Los medios de comunicación en la formación y 
difusión de la cultura” por Karol Gálvez Palomeque

Este capítulo se centra en la herencia cultural y en la trans-
misión de los conocimientos que han sido vitales para la 
formación de las civilizaciones. En la actualidad, los medios 
de comunicación adquieren una importancia clave para la 
supervivencia de las tradiciones y se convierten en un punto 
de reflexión y de preocupación. La autora, luego de bucear 
en las diferentes y variadas definiciones de cultura, se pre-
gunta y responde acerca de qué información tiene prioridad 
en los medios y de quiénes son los encargados de promover 
la herencia cultural. 

Capítulo 8: “Las condiciones socio-éticas en la construcción 
de la agenda mediática” por Karina Benitez Luzuriaga

Este capítulo se inicia con consideraciones generales de 
las áreas de la Teoría de la Comunicación, de la Epistemolo-
gía, del Análisis del Discurso y de la Hermenéutica, de modo 
de abordar las relaciones entre el discurso de la prensa y el 
discurso gubernamental. Es, tal vez, el que utiliza un enfo-
que teórico más severo y será de gran utilidad al lector que 
quiera profundizar en las teorías que apoyan los análisis de 
los casos mediáticos cotidianos, el editorial como tipo textual 
y la teoría de la agenda setting.  Tiene como premisa que 
la organización de la información periodística es un proceso 
dialéctico de producción de contenidos, cuyo objetivo es la 
difusión. Esa construcción del discurso periodístico y de la 
agenda mediática son vistos como un circuito productivo, en 
el que la ética actúa como juicio científico durante todo el 
proceso.



Capítulo 9: “Modos de leer en la sociedad del conocimiento. 
Hacia una visión no apocalíptica” por Patricia Nigro

Este capítulo analiza cómo la digitalización de la escritura 
y de la lectura han provocado más ventajas que desventa-
jas: la portabilidad de los textos en los dispositivos móviles,  
el hipertexto que le agrega una nueva dimensión al texto 
escrito, la profundidad dada por los enlaces que producen 
que el lector construya sus propios caminos de lectura. Se 
revisan sintéticamente cómo las neurociencias aportan 
conocimiento al proceso de la lectura. El capítulo describe 
los distintos modos de leer hoy y sus ventajas. 
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Introducción
En abril del 2017 un niño de ocho años fue el protagonista 
de una llamativa historia en East Palestine, Ohio, Estados 
Unidos. El pequeño fue sorprendido por la policía, luego de 
haber conducido por casi dos millas el auto de su padre, 
en el cual llevaba a su hermana de cuatro años a un McDo-
nald’s para comprar hamburguesas. Cuando los oficiales lo 
interrogaron, el chico aseguró que había aprendido a con-
ducir viendo tutoriales en YouTube. Algunas personas que 
lo vieron conducir manifestaron que había cruzado vías de 
ferrocarriles y semáforos sin mayores dificultades y que era 
muy respetuoso de las señales de tránsito (Aure, 2017).

Este insólito acontecimiento sirve para ilustrar el papel 
activo que juega la comunicación en el mundo contempo-
ráneo. Probablemente ninguna otra etapa en la historia de 
la humanidad ha recibido tanta influencia por el uso de las 
tecnologías de la comunicación como ocurre en la actuali-

José Lopez Aguilar: Licenciado y Magíster en Dirección de Comunicación. Actualmente, realiza su 
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dad. Vivimos en una época en la que hay grandes cantida-
des de información al alcance de todas las personas, lo cual 
caracteriza a esta sociedad.

Desde hace varias décadas, diversos autores han advertido 
sobre el surgimiento de un nuevo tipo de sociedad basado 
en la información. Este fenómeno de cambio ha sido deno-
minado de distintas maneras por los intelectuales en los últi-
mos años, proponiéndose diversos nombres como sociedad 
globalizada, era posindustrial, cuarta revolución industrial, 
sociedad posmoderna, sociedad de la información, socie-
dad del conocimiento, entre otros.  

Sin embargo, pese a las discrepancias en la cuestión de los 
nombres, en lo que sí concuerdan la mayoría de los auto-
res es que nos encontramos frente a un nuevo modelo de 
generación de riqueza, basado principalmente en la infor-
mación y en la comunicación, el cual ha ido desplazando 
en los últimos años a la tierra y al capital, ejes principales 
de la producción durante la saliente Revolución Industrial. 
Este fenómeno ha tratado de ser interpretado teóricamente 
mediante diversas definiciones que se han venido propo-
niendo desde hace tiempo. 

Este capítulo tiene como propósito analizar el papel que 
juega la comunicación en el desarrollo de un tipo de socie-
dad a la cual hemos llegado, en términos de información y 
conocimiento. 

Para cumplir con el objetivo anterior, el contenido se ha 
organizado de la siguiente manera: primero se parte de la 
diferenciación de los conceptos sociedad de la información 
y sociedad del conocimiento. Luego, se brinda una breve 
revisión de la evolución de los medios de comunicación a 
lo largo de la historia y comó han aportado en cada una de 
sus etapas en el desarrollo del conocimiento humano. Final-
mente, se revisan los últimos movimientos colaborativos que 
contribuyen a la formación de la sociedad del conocimiento. 

Al finalizar el capítulo el lector podrá tener una idea clara 
del papel que cumplen los sistemas de comunicación en la 
consolidación de una sociedad del conocimiento, caracteri-
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zada por la construcción, difusión y acceso de información 
que contribuye a la solución de problemáticas aportando de 
esta forma a mejorar la calidad de vida de las personas. 

¿Sociedad de la información o sociedad del conocimiento? 
Según McDonald (2012) a menudo suelen confundirse los 
significados de información y conocimiento, por lo cual 
comúnmente se considera que tener acceso a grandes bases 
de datos, bibliotecas y contar con un gran número de com-
putadoras con conexión a Internet, basta para considerarse 
como una sociedad del conocimiento del llamado “primer 
mundo”. 

Díaz (2011) propone que la expresión sociedad de la infor-
mación debe utilizarse para hacer referencia a contextos 
marcados por la abundancia de tecnologías digitales y de 
comunicación en red. Por otro lado, el término sociedad del 
conocimiento se refiere al conocimiento teórico y a la infor-
mación especializada que tiene como finalidad la educa-
ción, la investigación y la solución de problemas.   

De lo anterior se puede deducir que la información corres-
ponde a una serie de datos o ideas que se encuentran alma-
cenadas en algún lugar, sea este una base de datos virtual, 
un computador, un libro, el cerebro humano, etc., la infor-
mación puede ser transformada en conocimiento mediante 
el uso que se le pueda dar. En este último aspecto, está la 
clave para reconocer a una sociedad del conocimiento.

En un sentido similar, Crovi (2004) manifestó que en nin-
guna sociedad la ciencia puede funcionar sin la interrelación 
del trabajo intelectual, técnico y manual. Por ejemplo, para 
que una maquinaria tenga valor real se necesita la labor con-
junta de los científicos que la diseñaron, de los ingenieros 
que la construyeron y de los obreros que mediante el trabajo 
la hacen producir.

Tomando como referencia lo anterior, se puede concluir 
que uno de los requerimientos, para que una sociedad pueda 
considerarse como sociedad del conocimiento, es la capaci-
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dad para el uso o aplicación de la información con la que se 
cuenta de modo de transformar una realidad, mediante la 
solución de un problema o la satisfacción de una necesidad. 
Díaz lo manifiesta de la siguiente manera:

El acceso a la información por sí mismo no esta-
blece la construcción de conocimiento ni la 
capacidad para analizar y solucionar problemas, 
ya sean de la vida cotidiana o de mayor com-
plejidad (…) Podemos decir, por lo tanto, que la 
formación de conocimiento está determinada 
por la capacidad para producir, localizar, iden-
tificar transformar, difundir y utilizar la informa-
ción con el propósito de crear y aplicar nuevos 
conocimientos (Díaz, 2011:20).

En este sentido, en el presente trabajo se hará referencia a la 
sociedad de la información, como aquella que está determi-
nada por la abundante cantidad de información que circula 
diariamente alrededor del mundo gracias de las tecnologías. 
Además,  se hablará de sociedad del conocimiento como un 
nuevo paradigma, en el cual las personas participan activa-
mente en el proceso de transformación de la información en 
conocimiento, el cual a la vez es compartido con otras per-
sonas, en cuyo proceso los medios colaborativos con base en 
Internet juegan un papel de vital importancia.

La naturaleza humana comparte conocimiento
¿Qué motiva a los humanos a compartir su conocimiento? 
¿Existen motivaciones que van más allá de lo económico?  
Según Sanz y Creus (2014: 19): “…compartir la forma de hacer 
las cosas es tan antiguo como la propia humanidad”. Estas 
autoras aseguran que el hombre en su proceso histórico de 
desarrollo ha tenido que valerse del conocimiento de otros 
para progresar y sobrevivir. 

En este sentido, la predisposición a compartir conoci-
miento tendría sus raíces en el origen mismo de la comu-
nicación humana. Según Tomasello (2013), la evolución de 
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la comunicación en la especie humana fue posible, entre 
otras cosas, gracias a las denominadas “motivaciones proso-
ciales”, como la predisposición que mostraron los hombres 
en algún momento de la evolución a cooperar con otros, 
posiblemente en un proceso de supervivencia, en cual un 
individuo ayudaba a otros buscando ayudarse a sí mismo.

Con lo anterior, continúa Tomasello, se relaciona lo que 
algunos filósofos modernos denominan como “intenciona-
lidad compartida”, es decir, la predisposición a tener metas 
conjuntas, conocimiento mutuo, intenciones conjuntas o 
creencias compartidas; aspectos que pueden consolidarse 
solo gracias al fenómeno de la comunicación. 

De esto, se puede deducir que la comunicación coopera-
tiva se originó posiblemente por la necesidad de supervi-
vencia, debido a que las personas tuvieron que aprender a 
cooperar con otros para poder tener mejores posibilidades 
de sobrevivir. 

Los seres humanos son primates que cuentan con una 
inteligencia muy desarrollada y una gran capacidad de 
comunicación simbólica, es decir, de sociabilidad. Esta habi-
lidad para producir, acumular y transmitir conocimiento, 
los ha colocado en un lugar dominante en el mundo. Sin 
la capacidad de comunicación, nada de esto hubiera sido 
posible debido a que el trabajo colaborativo ha sido el pilar 
del progreso (Majo, 2012). 

Así, se puede argumentar que el fenómeno de comunica-
ción cooperativa que hoy se vive en Internet, que induce a 
las personas a compartir sus conocimientos con otros, sería 
una característica heredada desde la evolución, por lo cual 
lo que sitios como YouTube y Wikipedia generan es facilitar 
las condiciones para que el ser humano se reencuentre con 
sus raíces. 
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La evolución de la comunicación y su aporte al 
conocimiento humano
La comunicación a lo largo de la historia ha jugado un papel 
activo dentro de la evolución del conocimiento humano. 
Desde las primeras formas de comunicación hasta las actua-
les innovaciones tecnológicas, cada nuevo hito de la comu-
nicación ha generado un gran impacto en la cultura y en los 
estilos de vida, a través de la producción e intercambio de 
información.

Las primeras formas de comunicación humana fueron, 
posiblemente, señalar y hacer mímica, las cuales se convir-
tieron en las raíces para el desarrollo del primer sistema de 
comunicación basado en el lenguaje corporal, que jugó un 
papel fundamental en el desarrollo de los humanos como 
seres sociales poseedores de una inteligencia mayor a la de 
las otras especies (Tomasello, 2013). 

Posteriormente, la evolución y el desarrollo tecnológico 
permitió implementar nuevas formas para comunicarse. 
Dominick (2014) identifica los siguientes hitos que han mar-
cado el desarrollo histórico de la comunicación humana:  

• Lenguaje (200.000 – 300.000 a.C.).
•  Escritura  (3500 a.C.).
•  Imprenta (1500 d.C.).
•  Fotografía / cinematografía (1500 d.C.).
•  Telégrafo / teléfono (finales de 1800 d.C.).
•  Radio / televisión (1900 d.C.).
•  Computadoras e Internet (segunda mitad del siglo XX).
•  Medios inalámbricos portátiles (inicios del siglo XXI).

Con base en lo señalado, los primeros humanos que habita-
ron en una época cuando el desarrollo tecnológico todavía 
era mínimo, se valían de dos lenguajes básicos para comuni-
carse: el lenguaje corporal y posteriormente el lenguaje oral. 
Muchos siglos después se desarrolló el lenguaje escrito. En 
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la actualidad, las innovaciones tecnológicas han mejorado, 
ampliado y modificado la capacidad de comunicación de 
nuestras sociedades, pero no han cambiado la naturaleza 
básica de esos tres lenguajes (Majo, 2012). 

Antes de la invención de la escritura la forma predominante 
de comunicación era el lenguaje oral, con lo cual se confor-
maron sociedades, en las cuales los conocimientos pasaban 
de boca a oreja, de generación en generación, durante un 
largo período de tiempo equivalente a la mayor parte de 
la historia de la humanidad (López, 2005). De aquí que se 
estima que, con el pasar del tiempo, se perdió gran cantidad 
de conocimientos ancestrales provenientes de antiguas civi-
lizaciones.

Posteriormente, con el desarrollo de la escritura, se pudo 
preservar mejor el conocimiento. En esta etapa se comenza-
ron a desarrollar los primeros textos que albergaban antiguas 
historias y descubrimientos  e impidieron que la información 
se perdiera con el pasar del tiempo. Además, la palabra pudo 
viajar mediante la forma de mensajes escritos, provocando 
que por primera vez dos personas puedan comunicarse sin 
tener que estar físicamente presentes. 

Sin embargo, los libros escaseaban al igual que las perso-
nas que sabían leer y escribir. La escritura en un inicio fue 
para personas pertenecientes a grupos de elite tales como 
familias de clase pudiente, miembros del clero o intelectua-
les. Los libros se copiaban a mano, tarea que les fue asignada 
principalmente a los monjes y a los escribas. Comprar un 
ejemplar era un lujo para gente rica, quienes además tenían 
que esperar meses o años hasta que la copia fuera termi-
nada.

Las primeras bibliotecas se ubicaron en los monasterios, en 
las catedrales y en los castillos, lugares a los que solo pocos 
tenían acceso, convirtiendo a las monarquías y a la Iglesia en 
los primeros acaparadores de información. Además, prevale-
cían los textos que eran del agrado de quienes controlaban 
el lugar, escanciando los libros necesarios para los estudios 
científicos y académicos de la época. En otras palabras, el 
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conocimiento ya se difundía pero de forma muy limitada y 
controlada. 

Fue entonces cuando se inventó la imprenta, la innovación 
que permitió reproducir miles de copias de un mismo libro 
a una velocidad muy superior a la que los copistas podían 
hacerlo. La imprenta de tipos móviles es atribuida a Guten-
berg, personaje de origen alemán que publicó en 1453 su 
Biblia de 42 reglones, lo cual impulsó la popularidad de su 
sistema, que se expandió por Europa. Esto redujo el precio 
de los libros, sin embargo, su costo todavía era muy elevado 
para una persona promedio (Dominick, 2014).  Para tener 
una idea del costo de los libros en aquella época, el estadista 
estadounidense Nate Silver realizó un cálculo donde se com-
paran dichos precios con su equivalente en la actualidad:

La tarifa por reproducir un único manuscrito era 
un florín (una moneda de oro equivalente a dos-
cientos dólares actuales) por cada cinco páginas, 
de modo que un libro como este costaba unos 
doscientos mil dólares1. Además, muy probable-
mente estaría lleno de errores de transcripción 
pues sería una copia de una copia (…) y los erro-
res habrían ido mutando y multiplicándose con 
cada generación. (…) La imprenta cambió todo 
eso, y lo hizo de una manera profunda y per-
manente. De un día para otro, el coste de pro-
ducción de un libro disminuyó en cerca de 300 
veces; un libro con un precio de $20.000 dólares 
de hoy pasó a costar $ 70 (Silver, 2014: 3-4).

El aporte de los libros al conocimiento ha sido fundamen-
tal a lo largo de la historia, incluso en tiempos actuales en 
una sociedad inmersa en la tecnología, los libros continúan 
siendo la forma principal de preservar el conocimiento. Hay 
evidencias de libros de más de seis siglos, que aún pueden 

 1 El libro del que se toma esta cita tiene 656 páginas. N del A.
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encontrarse en bibliotecas, contrario a esto, no se tiene evi-
dencias de que se puedan seguirse usando discos viejos, 
debido a que los nuevos dispositos informáticos ya no pue-
den leerlos (Eco, 2012).

De esta forma la escritura atrapó las ideas, luego la imprenta 
democratizó y difundió la palabra, sin embargo, aún no se 
daba en capacidad de movilizarse por sí sola. Era necesario 
que alguien la transportara. Fue entonces cuando surgió el 
telégrafo, el cual permitió que las personas se comunicaran 
desde largas distancias en forma instantánea, situación que 
nunca antes había sido posible. Gracias a esto, la información 
pudo viajar a través del mundo sin necesidad de transporte.

El telégrafo es reconocido por facilitar la comunicación 
interpersonal a distancia, pero el aspecto que aquí resaltare-
mos será su contribución al desarrollo del periodismo. Antes 
del telégrafo, la mayoría de periódicos publicaban mayor-
mente noticias locales, debido a que la información de otros 
lugares tardaba mucho en llegar. Posteriormente, con esta 
innovación, las noticias de otras ciudades y de otros países 
llegaban de forma rápida a las salas de redacción, con lo cual 
los lectores podían tener conocimiento de los acontecimien-
tos nacionales e internacionales, ampliando el poder infor-
mativo de la prensa (Dominick, 2014). Lo anterior es una de 
las causas que impulsó el progreso del periodismo moderno 
que, a la vez, promovió la conformación de sociedades más 
informadas. 

Debido a la práctica periodística, la información noticiosa 
circula diariamente buscando que las personas puedan 
conocerla. Mientras que los libros se han caracterizado por 
transmitir información de tipo instructiva, los espacios de 
noticias se especializaron en difundir acontecimientos de 
interés público. Si esto no existiera, las personas no estarían 
al tanto de los hechos del momento.  

Gracias al telégrafo la palabra escrita había superado el 
tiempo y la distancia. Sin embargo, otro importante com-
ponente de la comunicación aún no se había liberado: la 
voz. Todavía no se transmitían las palabras contadas por la 
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misma gente. Fue entonces cuando apareció el teléfono, 
permitiendo que por primera vez una persona pudiera sea 
escuchada por otra en tiempo real aunque ambos se encon-
traran a cientos de kilómetros de distancia. 

Con el teléfono la voz podía viajar, sin embargo aún depen-
día de cables. Además, el invento de Graham Bell no estaba 
diseñado para transmitir sonidos y música. Fue aquí cuando 
se originó otro salto importante en la comunicación: la radio, 
la cual liberó a la voz humana de las ataduras permitiédole 
transmitirse libremente por el aire. 

La radio fue una innovación que afectó notablemente en 
la cultura, la información y las nuevas formas de entreteni-
miento. Se destaca de ella aspectos como la masificación de 
los diversos géneros musicales, la práctica del periodismo en 
vivo y en directo, y el haberse convertido en el primer medio 
de entretenimiento familiar, con el cual se desarrollaron for-
matos como radionovelas, programas concursos, revistas 
de variedades que posteriormente pasaron a la televisión 
(López, 2005). 

El desarrollo tecnológico de la radio se consolidó más tarde 
con el surgimiento de aparatos que permitieron registrar y 
reproducir el sonido de manera que se pudieran conservar 
las voces, las canciones y otros sonidos, los cuales pudieron 
sobrevivir al paso del tiempo.

De esta forma, la palabra tanto escrita como hablada pudie-
ron viajar a través del espacio y permanecer viva depués de 
muchos años. A continuación, se hará referencia a otro ele-
mento fundamental del sistema de comunicación humana: 
la imagen, cuya revolución tecnológica puede dividirse en 
tres grandes acontecimientos: la fotografía, el cine y la tele-
visión.

Con la fotografía, fue posible capturar imágenes fijas. Con 
ella por vez primera los rostros y escenarios no se devanecían 
con los años y podían conservarse para la posteridad. A este 
invento se le atribuye el fortalecimiento de la preservación 
de la historia, la cual ya no solo se contaba con palabras, sino 
que también se podía mostrar las imágenes de las personas 
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o de los acontencimientos tal cual como habían ocurrido, 
un gran avance para el conocimiento y para la memoria his-
tórica.

La fotografía fue un fuerte desarrollo en el registro de la 
imagen, sin embargo, no permitia ver secuencias completas 
de acciones tal como ocurren en la vida real. Aquí es donde 
aparece el cine, el sistema que permitió la captura de imá-
genes en movimiento.

Entre los acontencimientos destacables del desarrollo del 
cine, está la creación del kinetoscopio por Thomás Edinson 
en 1891, un aparato que luego de colocar una moneda, per-
mitía ver peliculas cortas colocando la vista en una pantalla 
de aumento. Unos años más tarde, los hermanos Lumiére, 
considerados como los inventores del cine, crean el cinema-
tógrafo, el cual servía tanto para filmar como para proyectar. 
Este fue el punto de partida de la cinematografía, que pos-
teriormente se fue afirmando con las mejoras tecnológicas y 
la consolidación de los procesos de producción (Pérez, 2012).

El cine ha sido destacado a lo largo de la historia por ser 
uno de los medios principales dentro del campo del entrete-
nimiento, el cual hasta la actualidad se mantiene como una 
actividad fuertemente de tipo social. Es capaz de reunir a un 
gran número de individuos en un solo lugar para recibir un 
mismo mensaje.

Sin embargo, aquí se resaltarán otros aportes relacionados 
con el campo del conocimiento, como, por ejemplo, el papel 
que ha jugado como medio de organización social, convir-
tiéndose en una fuente alternativa de orientación que per-
mitió conocer hechos y acontecimientos que habían pasado 
ocultos o desapercibidos a lo largo del tiempo. Por ejemplo, 
muchas películas comenzaron a mostrar actos de corrup-
ción o inmoralidad en instituciones como iglesias o depen-
dencias gubernamentales, lo cual puso en tela de duda su 
comportamiento. 

En el campo de la educación, el cine se transformó en un 
punto de referencia primario. Las personas, en especial los 
jóvenes, aprendian valores, actitudes, estereotipos o nocio-
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nes sobre la vida, que quizás nunca antes habían visto, con-
virtiéndose en fuente de aprendizaje, en ocasiones mucho 
más influyente que la familia, la iglesia o la escuela.

El cine permitió mostrar imágenes tal como ocurrían en la 
vida real, pero estas aún permanecían en la pantalla de una 
sala y las personas debían acudir a estos lugares para ver-
las. Más tarde, apareció la televisión para llevar las imágenes 
directamente a los hogares.

La televisión, en sus inicios, se desarrolló pensando en la 
transmisión de programas de entretenimiento y noticias, sin 
embargo,  se ha convertido en una herramienta indispensa-
ble en numerosas actividades científicas, médicas, industria-
les y domésticas (Pérez, 2012).  

Al igual que los otros medios, la televisión ha desarrollado 
características propias que le permiten distinguirse de las 
demás. Entre ellas, se destacan su alto nivel de penetración 
en la sociedad, su liderazgo en el campo informativo y del 
entretenimiento, así como los elevados costos de produc-
ción. Otro aspecto por resaltar es el proceso de especializa-
ción de contenidos que ha sufrido en las últimas dos décadas 
debido al aumento de la industria televisiva, lo cual ha lle-
vado a la fragmentación de las audiencias, buscando nichos 
de mercado. Por ejemplo, actualmente se pueden encontrar 
canales exclusivos de viajes, cocina, belleza, dibujos anima-
dos, ciencia, etc. (Dominick, 2014).

Este proceso de especialización de contenidos ha sido 
beneficioso para la difusión del conocimiento debido a que 
se han creado canales orientados al campo de la ciencia y 
la cultura, tales como Discovery Channel, History, National 
Geographic, Discovery Health, Animal Planet, entre otros. 
Todos se caracterizan por transformar  el conocimiento a un 
formato audiovisual amigable y entretenido para el público.

Lo anterior es importante considerando que este medio ha 
de convertirse en un importante consumidor de tiempo. Se 
estima que, luego de dormir y trabajar, ver televisión cons-
tituye la tercera actividad a la que más tiempo dedican las 
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personas en el día. Por otro lado, lo noticieros televisivos son 
la fuente principal de acceso a noticias, lo cual generá en 
gran parte el conocimiento que una persona puede llegar 
a tener sobre el mundo (Dominick, 20014). En resumen, el 
impacto que ha tenido la televisión en la sociedad ha sido 
enorme. Esto la ha llevado a ser considerada como la reina 
de los medios de comunicación masiva, debido al nivel de 
influencia que ha tenido en las personas. 

La revolución social de la comunicación
Tomando como referencia la periodización tecnológica de 
la historia propuesta por Toffler (1980), las sociedades agrí-
colas vivieron la revolución de la palabra mediante el desa-
rrollo de la escritura y la imprenta. Luego, en las socieda-
des industriales emergieron los medios de comunicación 
masiva. En las últimas décadas, con el advenimiento de la 
era de la información, surge una nueva plataforma mediá-
tica con base en Internet que ha mejorado y unificado a las 
anteriores tecnologías.

Majo (2012) manifiesta que, a lo largo de la historia, la 
información ha sido almacenada en dispositivos que eran 
incompatibles entre ellos (libros, discos, películas de foto-
grafías, cintas de videos, etc). Uno de los grandes logros del 
nuevo sistema mediático es la unificación a través de un 
solo lenguaje y un solo espacio (Internet), de todas las ante-
riores formas de comunicación haciéndolas compatibles: 
“cuando hemos aprendido a poner todo tipo de contenido 
informativo en forma de bits, la revolución técnica informá-
tica, combinada con el desarrollo de las redes, ha producido 
la revolución social de la comunicación” (Majo, 2012: 69).

Los orígenes de la era de la información podrían remon-
tarse a la aparición del telégrafo, considerado como el pri-
mer medio digital (Dominick, 2014), sin embargo, suele aso-
ciarse con el desarrollo acelerado de la informática y de las 
telecomunicaciones, acontecimientos que tuvieron lugar a 
partir de la segunda mitad del siglo XX, los cuales  se con-
solidaron en la década de los 90 con la llegada de Internet 
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y la fibra óptica y, más tarde, con la fusión de la informática 
con las telecomunicaciones.

En tal sentido se puede manifestar que el nuevo sistema 
mediático de la era de la información, está compuesto por 
un espacio de comunicación conformado por redes de tele-
comunicaciones conocido como Internet y los equipos de 
captura e interconexión digital como los dispositivos portá-
tiles inalámbricos como tabletas, computadores portátiles, 
smartphones, etc., los cuales a decir de Dominick (2014) 
constituyen el nuevo gran hito del desarrollo tecnológico de 
la comunicación. 

No obstante, abordar la nueva revolución de la comunica-
ción solo desde el enfoque del desarrollo tecnológico cons-
tituye un punto de vista limitado para analizar el paradigma 
de la sociedad del conocimiento, para lo cual se deben con-
siderar las posibilidades que brinda esta creciente genera-
ción de tecnologías de la comunicación con el fin de que los 
individuos participen de forma activa en la producción y en 
la difusión del conocimiento.

En sus inicios, Internet estaba conformada por sitios está-
ticos diseñados por programadores especializados, en los 
cuales las personas eran mayormente consumidores de 
información generada por los dueños de las páginas, algo 
similar al sistema de comunicación masiva. 

Años más tarde, con la aparición de los sitios web 2.0, se 
fomenta la participación de las personas que pasan a con-
vertirse en consumidores, productores y gestores de conte-
nidos. Además, con la web 2.0 el individuo común, sin mayo-
res conocimientos de diseño o de programación, se liberó 
de la necesidad de montar un sitio web, limitándose a colo-
car su información en formatos prediseñados. 

En la actualidad la web 2.0 engloba a servicios y aplicacio-
nes de Internet como las redes sociales; sitios de alojamiento 
de datos, documentos, videos, música, películas; wikis, blogs, 
plataformas e-learning, ofimática, podcasts, etc. En resu-
men, espacios digitales que permiten publicar y compartir 
contenidos generados por usuarios. 
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Según Alonzo (2013) los medios de comunicación masiva 
(prensa, radio, televisión) se caracterizaron por ser unidirec-
cionales, basándose en un modelo en el que el productor 
(emisor) es quien envía mensajes al consumidor (receptor), 
el cual tiene pocas posibilidades de participar del proceso 
comunicacional. Por otro lado, los medios sociales de Inter-
net han brindado las posibilidades para que el receptor tam-
bién pueda producir y emitir contenidos digitales, por  lo 
cual es considerado como el primer espacio donde se pue-
den generar libremente actividades de prosumo (tema que 
será tratado en profundidad en el capítulo 2 de este libro). 

El fenómeno del prosumismo, continúa Alonzo, va más allá 
de la recepción y producción de contenidos, debido a que, 
aunque su finalidad inicial es compartir, el papel que llega a 
adoptar el usuario lo implica más ya que no solo comparte 
información u opina sobre ciertos hechos, sino que puede 
llegar a contribuir a mejorar, modificar o adecuar algo que ya 
existe e inclusive a crear algo nuevo a partir de lo existente, lo 
cual se puede observar en muchos contenidos digitales que 
circulan en internet.

En este sentido, la web social provocó cambios revoluciona-
rios en las formas de comunicación de la sociedad contem-
poránea, conformando una nueva generación de medios 
con base en Internet que, además de tener las característi-
cas de sus predecesores (prensa, radio, televisión y cine), trajo 
innovaciones que permiten que los usuarios se conviertan 
en los protagonistas principales del proceso de producción 
y de difusión de información. 

Para poder ejemplificar sobre los medios colaborativos, se 
puede realizar una comparación entre  las enciclopedias 
Britannica Online y Wikipedia, claros ejemplos de web 1.0 
y web 2.0, respectivamente. Mientras que la primera se ali-
mentaba del conocimiento experto de profesionales de las 
diversas materias, (ahora permite la colaboración moderada 
del público; la segunda se fundamenta en la colaboración 
de muchos usuarios que contribuyen para crear contenido 
de forma rápida y permanente. Con esto se ha llegado a 
pensar que Wikipedia, al no utilizar expertos, estaría llena de 
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datos fallidos y poco confiables, sin embargo, se han desa-
rrollado investigaciones que han evidenciado que el número 
de errores de Wikipedia es similar a la cantidad de errores 
que se encuentran en la Enciclopedia Británica (Santiago & 
Navaridas, 2012). 

Otro ejemplo de esta generación mediática es YouTube, el 
principal sitio abierto de videos conformado por contenido 
generado por usuarios (CGU), el cual se posiciona como una 
alternativa a la televisión, debido a que, por sus característi-
cas, las personas pueden escoger qué quieren ver y cuándo 
lo quieren ver y además les permite ser productores de con-
tenidos e inclusive ganar dinero por ello.

Este sitio es considerado una comunidad que sirve tanto 
para compartir videos como motor de búsqueda de infor-
mación. Está considerado como el segundo buscador más 
usado en Internet después de Google. Esto es probable-
mente porque las personas tienden a preferir el video por 
sobre el texto, en especial, para ver información de produc-
tos, noticias, bromas, videos musicales y tutoriales (Saez, 
2014).  

El CGU abarca todos los formatos de contenido disponi-
bles en las redes sociales y plataformas online, los cuales han 
sido creados y distribuidos por no profesionales. El producto 
final puede ser una nueva obra o la adaptación de trabajos 
ya realizados, siempre de forma libre y voluntaria. Este tipo 
de creaciones se caracterizan por su alto componente crea-
tivo, muchas de ellas son de tipo transmedia e inclusive fruto 
de iniciativas colaborativas desarrolladas a través de internet 
(Fernández, 2013).

YouTube es una clara muestra de lo que constituye un sitio 
web colaborativo de CGU. “Una comparación de tráfico entre 
los sitios web de servicios de video demuestra que YouTube 
es sin dudas, el portal más popular (…) y es en donde se con-
centra la mayor parte de circulación de este tipo de mate-
riales” (Moreno, 2013: 73). Según el ranking mundial de Alexa, 
YouTube es la segunda página más visitada en el mundo 
después de Google (Alexa, 2016).
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Otra de las ventajas de los nuevos espacios mediáticos en 
Internet son las denominadas técnicas relacionales, las cua-
les buscan crear nexos entre los usuarios y los sitios, brindán-
doles espacios propios a cada uno de ellos, acompañados de 
un beneficio, por ejemplo, una persona que abre una cuenta 
en YouTube y no solo puede ver videos sino que tiene un 
canal para publicar y compartir sus propios videos, ya sea 
por simple entretenimiento o como fuente para promover 
su imagen personal o profesional, generando mayor sentido 
de pertenencia para con el medio. Como establece Jarvis 
(2015), para tener éxito en el mundo mediático en tiempos 
actuales es esencial que se ofrezca valor, antes de obtener 
algún beneficio a cambio. Eso es lo que hace Google al ofre-
cer servicios gratuitos como sus Mail, Maps, Calendar, Drive, 
Docs, Plus, Hangouts y YouTube.

Más allá de los medios: las nuevas herramientas para 
la sociedad del conocimiento 
La forma como se genera y comparte el conocimiento den-
tro de una sociedad está en gran medida condicionada por 
el paradigma cientifico que prevalece en ella, el cual puede 
ser diferente dependiendo del período histórico y del lugar 
en el que uno se encuentre. 

En este sentido, a partir de la década de 1960, empieza 
a consolidarse la denominada tecno-ciencia, conformada 
por la unión de la ciencia y la industria, la cual cambió gran 
parte del rumbo de la investigación científica, acelerando los 
avances tecnológicos y científicos, gracias a la participación 
de grandes empresas, que empezaron a invertir en Investi-
gación, Desarrollo e Innovación (I+D+I).  

Este proceso que, en primera instancia, fue beneficioso 
para el desarrollo del conocimiento humano, a la larga des-
embocó en un modelo concebido en intereses económi-
cos, cuyos objetivos estaban separados del simple servicio 
a la ciudadanía (Sánchez, 2015), es decir, la tecno-ciencia, 
promovida por la empresa privada, se orientó hacia fines 
comerciales más que al libre desarrollo del conocimiento.



José López Aguilar38

El paradigma tecno-científico, con fines comerciales, ha 
prevalecido en las últimas décadas, sin embargo, gracias a 
las TICS se han promovido nuevas propuestas para producir 
y compartir conocimiento,  que emergen como alternativa 
ante los sistemas que perciben a la ciencia como mercancía.

Un trabajo que guarda relación con lo expresado es el de 
Sánchez (2015): “De la sociedad de la información a la socie-
dad del conocimiento”. En este artículo, la autora cita algu-
nas de las nuevas herramientas que permiten democratizar 
la tecno-ciencia.

Muchas de estas herramientas pertenecen al movimiento 
OPEN que abarca iniciativas de tipo Open Access (acceso 
abierto) y Creative Common (bienes comunes creativos), 
que, según la autora, buscan generar comunidades de cono-
cimiento basadas en una cultura democrática y colaborativa.

Un ejemplo de esto el software libre, basado en el Open 
Knowldege (Conocimiento Abierto), que brinda la posibili-
dad de que los usuarios puedan ejecutar, copiar, distribuir, 
analizar, cambiar y mejor los programas, lo cual permite a las 
personas participar en la construcción del conocimiento sin 
tener que pedir o pagar permisos.

Un ejemplo de Open Access son las bases de datos de 
acceso abierto de literatura científica y académica, en las 
que los usuarios pueden descargar y usar publicaciones 
científicas, bajo la única condición de otorgar el crédito a los 
autores de los trabajos. Aquí se encuentran iniciativas como 
Redalyc, Dialnet, Doaj, PLoS, entre otras.

De igual forma, se puede ubicar dentro de este movimiento 
al Crowdfunding, un método de financiamiento colectivo, 
que consiste en realizar la recolección de contribuciones 
para producir proyectos. A cambio de esto, los donantes sue-
len recibir recompensas que van desde participación en las 
ganancias hasta simples menciones de reconocimiento en 
el trabajo realizado. Este método se ha hecho muy popu-
lar en los últimos años en el campo audiovisual, educativo y 
artístico. 
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Un ejemplo latinoamericano de crowdfounding es el 
documental La Educación Prohibida, estrenada en agosto 
de 2012, en la cual se muestran experiencias educativas no 
convencionales realizadas en América latina y en España. 
Esta obra es considerada una de las primeras películas en 
español financiadas mediante crowdfunding. El estreno se 
realizó simultáneamente en 151 salas, en 119 ciudades, en 13 
países y logró ser vista por aproximadamente 18.000 espec-
tadores. En la actualidad, se la puede encontrar en YouTube 
(Eulam Producciones, 2012).

Otros elementos por considerar son los movimientos 
abiertos tipo open data, open document u open science , 
basados en la filosofía de que la información debe estar dis-
ponible para todas las personas sin restricciones de permi-
sos específicos como el derecho de autor, patentes u otros 
mecanismos de control. Estas corrientes permiten generar 
modelos alternativos de enseñanza y aprendizaje, mediante 
la construcción científica, siempre en versión beta, es decir 
mejorable (Sánchez, 2015).

A las ventajas ya existentes de la web 2.0 se suman los 
adelantos en la denominada web semántica o “web inteli-
gente”, un nuevo salto tecnológico que está en proceso de 
perfeccionamiento y que de seguro contribuirá al desarrollo 
del conocimiento humano. Esta  innovación permite, entre 
otras, la delegación de tareas a programas informáticos que 
cuentan con la capacidad de buscar, procesar, comparar, 
combinar y hacer deducciones sobre la información encon-
trada, a fin de que las máquinas ayuden al hombre a resolver 
problemas (Llorente, 2015). 

De igual forma, la incursión de Internet ha facilitado la 
comunicación directa entre científicos o expertos y miem-
bros de la sociedad, a través de la implementación de cana-
les interactivos que permiten el diálogo y la participación de 
los ciudadanos en el proceso de investigación y generación 
de conocimiento (López-Pérez y Olvera, 2013). 
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A través de este nuevo espacio de comunicación, los ciu-
dadanos pueden aprender, evaluar, compartir, participar 
e inclusive decidir en procesos de investigación científica, 
democratizando el conocimiento (Brossard y Scheufele, 
2013).

A manera de resumen
Actualmente se vive un período de cambio, cuya base princi-
pal son las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación, presentes en prácticamente todos los ámbitos de 
la sociedad, generando transformaciones en cada una de 
ellas. Algunos autores llaman a esta etapa sociedad de la 
información.

A partir de una reflexión teórica, se ha tratado de mostrar la 
diferencia entre la sociedad de la información y la sociedad 
del conocimiento, entendiéndose a la primera como aque-
lla, en la que existe gran cantidad de información circulando 
alrededor del mundo a través de las TICs, y, a la segunda, 
como el contexto donde las personas, además de tener 
acceso a la información,  la convierten en conocimiento para 
solucionar problemas y mejorar sus condiciones de vida. 

Por último, se ha reflexionado sobre el papel que ha tenido 
la comunicación a lo largo de la historia en la consolidación 
del conocimiento humano. En la actualidad, el nuevo sis-
tema mediático con base en Internet, potencia las posibili-
dades que tienen las personas para producir y difundir infor-
mación a través de sitios participativos y los movimientos tipo 
open que promueven la construcción y difusión abierta del 
conocimiento. Estos emergen como un movimiento alter-
nativo que busca hacerle frente al modelo tecno-científico, 
promovido por las grandes corporaciones bajo un enfoque 
fuertemente mercantilista. 
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